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13. Jerusalén

Hoy ha sido un día muy intenso, en el que hemos
recorrido muchos lugares santos de Jerusalén.

Empezamos por el Monte de los Olivos, desde el Edí-
culo de la Ascensión, arriba, hasta la Basílica de la Ago-
nía o también llamada de las Naciones, abajo, en el
torrente Cedrón.

Nos hemos imaginado a los ángeles diciendo a los
apóstoles, “varones de Galilea, ¿qué hacéis mirando al
cielo...?.  Hemos hecho el mismo recorrido que hizo el
Señor cuando el Domingo de Ramos entró en Jerusa-
lén desde el Monte de los Olivos, y hemos recordado
su llanto al ver la ciudad, pensando en el castigo que le
sobrevendría por su infidelidad y sus pecados. Hemos
rezado en la Basílica de la Agonía, junto a la roca que

recuerda ese momento intenso de la vida del Señor; la
hemos besado con unción, como tantos otros peregri-
nos.

En la visión de la ciudad —cuyos orígenes se remon-
tan al año 5000 antes de Cristo, y que David conquis-
tó en el siglo XI a.C.— vemos la ciudad de David, que
estaba fuera de las murallas actuales, sobre el Monte
Sión, al sureste de la ciudad actual (Sión significa
árido). Vemos también el Monte del Mal Consejo,
donde se reunió el Sanedrín antes de juzgar al Señor
(hacia el sur), donde hoy está un edificio de la ONU. y
el Monte del Escándalo, llamado así en recuerdo de
Salomón y sus mil mujeres paganas; también al sures-
te. El Monte Moria, donde está ahora la mezquita Dora-
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Vista de Jerusalén desde el Monte de los Olivos.

Vista sureste de Jerusalén.
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da, y el Monte Calvario, hacia el noroeste de la ciudad.
En la ladera oriental del Monte de los Olivos, el cemen-
terio judío y el cementerio musulmán junto a las mura-
llas. De las murallas, se conserva lo que pudo ser el piná-
culo del Templo, el lugar más alto, desde donde el demo-
nio pidió al Señor que se tirara para probar su divinidad.
De las puertas de las murallas, tenemos enfrente la Puer-
ta Dorada; al sur la puerta de Sión, la puerta de Jafa, la
puerta Nueva y al occidente la Puerta de Damasco. Al
oriente está la Puerta de los Leones o de San Esteban.

Entre el Monte y la ladera que sube a las murallas, el
torrente Cedrón. Y al sur de la ciudad, y perpendicular
al torrente, la gehenna, donde se tiraban todos los des-
perdicios.

Monte de los Olivos

El monte de los Olivos está ubicado en el valle de
Kidrón, al este de Jerusalén. Según la Biblia, era el
lugar donde Jesús realizaba frecuentemente sus ora-
ciones, e incluso se encontraba allí el día que fue arres-
tado. Toma su nombre de los olivos que pueblan sus
laderas. En su falda se encuentran los Jardines de Get-
semaní. Es considerado uno de los lugares más sagra-
dos de Tierra Santa

El valle del torrente Cedrón, que circunda Jerusalén
por el este, separa el monte de los Olivos de la ciudad
y del cercano monte Sión, situado más al sur; desde
este último se dirigió Jesús a Getsemaní, después de la
Última Cena, atravesando el valle.

En dirección norte desde el monte de los Olivos se
encuentra el monte Scopus (820 m), que alberga
actualmente la sede de la Universidad Hebrea de Jeru-
salén. La cima del monte de los Olivos ofrece sin duda
la perspectiva más encantadora de la Ciudad Santa:
desde allí y a simple vista es posible contemplarla en
todo su esplendor.

Los olivos que desde hace milenios crecen en las
laderas del Monte le han dado el nombre que lo iden-
tifica hasta el día de hoy. Con todo, la tradición judía lo
conoce también como el «Monte de la Unción», porque
los reyes y los sumos sacerdotes eran ungidos con el
aceite obtenido de sus olivos. A partir del siglo XII, los
árabes lo denominan «Yébel et Tur», expresión de ori-
gen arameo que significa «la montaña por excelencia»
o «monte santo». Hoy lo llaman simplemente «Et Tur».

En realidad, el monte de los Olivos está formado por
un conjunto de tres alturas de las que descienden las
pronunciadas cuestas que conducen hacia el valle. Al
norte se encuentra el «Karmas-Sayyad» (Viña del Caza-

Puerta Dorada, desde el Monte de los Olivos.
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Con el buen beduino y su burrito.

Se agradece una buena sombra.



dor), de 818 m de altura; en el centro, el «Yébel et Tur»
(Monte Santo), de 808 m; hacia el sur-oeste, al otro
lado de la carretera que va de Jerusalén a Jericó, se
localiza el «Yébel Baten al-Hawa» (Vientre del Viento),
llamado también Monte del Escándalo, con 713 m de
altura.

El monte de los Olivos desempeñó siempre un
importante papel en la historia bíblica. Cuenta la Escri-
tura que el rey David, huyendo de su hijo Absalón, que
se había conjurado contra él, salió de Jerusalén descal-
zo y entre lágrimas, subiendo «la cuesta de los Olivos»
(2 Sam 15,30). El rey Josías destruyó los «altozanos»
que Salomón había erigido en el monte de los Olivos
para dar culto a los dioses de sus mujeres extranjeras
(1Re 11,7; 2Re 23,13).

Después de la destrucción del Primer Templo de
Jerusalén, los judíos comenzaron a peregrinar al monte

de los Olivos porque, según la tradición, la Gloria del
Señor salió de la ciudad «y fue a situarse sobre el
monte al oriente de la ciudad» (Ez 11,23).

Durante el periodo del Segundo Templo, las hogue-
ras encendidas sobre la cima del Monte anunciaban a
los judíos de la diáspora la luna nueva con la que
comenzaba el año religioso: un relevo de fuegos ilumi-
nados sobre las montañas iban propagando el anuncio
hasta Babilonia (Misná, Rosh Ha-Shaná 2,4). En el
monte de los Olivos era quemada la vaca roja cuyas
cenizas, mezcladas con el agua de la fuente de Guijón,
servían para purificar a todo el que había quedado
impuro por contacto con un cadáver (Núm 19,1-10;
Misná, Pará 3,6-7).

El monte de los Olivos era paso obligatorio para
quien se dirigía desde la aldea de Betania hacia Jerusa-
lén; así lo haría Jesús, huésped de Lázaro y de las her-
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Pilarín con el beduino y su burrito. Un simpático camello.
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manas Marta y María. El Monte distaba de Jerusalén «lo
que se permite caminar en sábado», es decir, el núme-
ro de pasos permitidos por la ley judía en sábado (Hch
1,12).

En las proximidades de Betfagé y Betania, a lomos
de un pollino, Jesús emprendió su entrada mesiánica
en la Ciudad Santa, acogido por las aclamaciones de la
muchedumbre (Mc 11,1-11).

El evangelista san Lucas insiste de forma especial en
la costumbre de Jesús de frecuentar el monte de los
Olivos, adonde se retiraba para pasar la noche o para
enseñar a sus discípulos (Lc 21,37; 22,39).

Esta constante presencia de Jesús en el monte de
los Olivos hizo de él uno de los lugares más venerados
por la cristiandad. En memoria de su paso por este
monte santo, desde los primeros siglos de la era cris-
tiana surgieron en la cima y en las laderas del Monte
distintos lugares de culto, destruidos varias veces a lo
largo de la historia. Sobre alguno de ellos se reconstru-
yeron iglesias ya en el siglo XX.

Es el lugar de muchos eventos bíblicos importantes.
Por ejemplo, en los Hechos de los apóstoles, se nom-

bra como el lugar desde el que Jesús ascendió al cielo.
Los soldados romanos de la Décima Legión acamparon
en el monte durante el sitio a Jerusalén en el año 70
a.C., que llevó a la destrucción de la ciudad.

Los principales recuerdos cristianos en el monte de
los Olivos se refieren a los siguientes acontecimientos
de la vida de Jesús:

— La enseñanza del Padrenuestro: Eleona o Gruta del
Padrenuestro.

— El llanto sobre Jerusalén: Dominus Flevit.
— La aclamación en su entrada a la Ciudad Santa a

lomos de un pollino: Santuario de Betfagé.
— La oración en el huerto de Getsemaní seguida del

prendimiento: Basílica, Huerto de los Olivos y Gruta
de Getsemaní.

— La ascensión al cielo, acaecida en la cima del Monte:
Edículo de la Ascensión.

Por lo demás, al pie del monte de los Olivos se
encuentran otros dos importantes recuerdos jerosoli-
mitanos vinculados muy estrechamente con la Iglesia

Bajada del Monte de los Olivos.
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naciente: la antiquísima tumba de la Virgen María, ates-
tiguada por la versión siriaca del «Transitus Beatae
Mariae Virginis», del siglo II d.C.; y la Iglesia de san
Esteban, construida en época reciente, en recuerdo del
suplicio del primer mártir de Jerusalén, que, según la
tradición, fue lapidado y sepultado en este lugar junto
a una roca.

Cementerio judío

Desde los tiempos bíblicos hasta el día de hoy, los
judíos han sido enterrados en el Monte de los Olivos.
Se calcula que hay unas 150.000 tumbas en el Monte,
incluyendo tumbas asociadas tradicionalmente con
Zacarías y Abshalom. Importantes rabinos de los
siglos XV al XX están enterrados allí, entre ellos
Abraham Isaac Kook, el primer gran rabino ashkenazi
de Israel. El Primer ministro de Israel Menachem
Begin pidió ser enterrado en el Monte de los Olivos en
lugar del Monte Herzl. 

A partir de la conquista de Jerusalén por David (siglo
X a.C.), fueron muchos los israelitas que dispusieron
ser enterrados en las laderas del Monte. Según los pro-
fetas, el monte de los Olivos será el lugar designado

por Dios para el Día del Juicio y la resurrección de los
hombres rectos (Jl 3,4-5), cuando Dios haga bajar a
todas las naciones al valle de Josafat, es decir, al valle
del Cedrón (Jl 4,2); aquel día el Señor plantará sus pies
sobre el monte de los Olivos, que se partirá en dos (Zac
14,4). Aquí nace la inequívoca vocación funeraria del
Monte: desde el siglo XV, el extenso cementerio judío
que hoy cubre una buena parte de sus laderas volvió a
albergar nuevas sepulturas hasta el día de hoy.

El monte sufrió graves daños cuando fue ocupado
por Jordania entre la guerra árabe-israelí de 1948 y
1967, cuando cerca de 50.000 lápidas del antiguo
cementerio judío del Monte de los Olivos fueron
removidas y utilizadas para la construcción así como
también para levantar letrinas, incluyendo lápidas de
más de mil años de antigüedad. En algunos sectores
del camposanto se instalaron estacionamientos y esta-
ciones de servicio. Fue sólo a partir de la reunificación
de la ciudad, después de la Guerra de los Seis
Días en 1967, que los israelíes repatriaron laboriosa-
mente tantas lápidas como les fue posible, garantizan-
do la libertad de culto y el respeto a los lugares sagra-
dos de todas las religiones. El moderno vecindario de
A-Tur se encuentra en la cumbre de la montaña.

Cementerio judio en el Monte de los Olivos.
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Capilla de la Ascensión 
del Monte de los Olivos

La iglesia fue llamada Imbomon inicialmente, era
redonda pero pasó a ser octogonal con el paso de los
siglos. La tradición cristiana piadosa plasmada por
Eusebio de Cesárea dice que Santa Elena (247-329), la
madre del emperador Constantino, mandó edificar en
Jerusalén el Santo Sepulcro y la iglesia Eleona (“Eccle-
sia in Eleona” = en olivar) en el Monte de los Olivos tras
su visita hacia el año 327 (al parecer realmente se
construyó hacia el año 333 por mandato de Constanti-
no. Medio siglo después la rica y piadosa matrona
romana, Pomenia, cerca de Eleona patrocinó hacia el
378 la construcción de la iglesia de Imbomon (“Imbo-
mon” = en la colina) dedicada a la Ascensión.

Y si en el Santo Sepulcro había una basílica adosa-
da a la Anástasis dentro de una rotonda, en el Monte
de los Olivos la basílica, un poquito apartada de La
Ascensión era Eleona (de tres plantas y ábside sobre
una gruta), y la planta circular correspondía a Imbo-
mon. “Martyrium” y “Domus ecclesiae”, por tanto, para
dos funciones religiosas y litúrgicas distintas. El mismo
modelo se llevó a cabo en la iglesia de la Natividad de
Belén (ca. 326 d.c), solo que allí la cabecera era un
octógono y la iglesia tenía cinco naves.

Arculfo de Perigueux, obispo franco proveniente
de Dordoña viajó a Palestina entre los años 679 y 682

y visitó los Santos Lugares de Jerusalén. En lo alto del
Monte de los Olivos describió una iglesia circular abier-
to al cielo y con tres pórticos en el sur.

Dentro había un edículo (“un cilindro de bronce
hueco de circunferencia grande” que contenía las hue-
llas de Cristo rodeadas de polvo que podían recoger
los peregrinos cual reliquia (“la zona no percibe ningu-
na pérdida, y la tierra aún conserva la misma apariencia
de estar marcado por la huella de pasos”).

Arculfo testimonia que el interior de la iglesia, sin
techo o bóveda, se encuentra abierto al cielo, y que
tenía en su lado este un altar. “Así que de esta manera
el interior no tiene bóveda con el fin de que desde el
lugar dondelas huellas divinas se vio por última vez,
cuando el Señor fue llevado al cielo en una nube, ese
hueco pueda estar siempre abierto y libre a los ojos de
los que rezan al cielo”. Asimismo nos dice que había
ocho lámparas dentro de La Ascensión.

Los persas de Cosroes destruyeron Imbomon, al
igual que la mayoría de las iglesias de Jerusalén en el
año 614, y el patriarca Modesto la reconstruiría. En
1152 los cruzados construyen una nueva iglesia de la
Ascensión, esta vez octogonal y, en su centro, un tem-
plete igualmente octogonal en el que se encuentra la
huella del pie insculpido en la roca.

El edículo es el que subsiste hoy día pero hay que
tener en cuenta que los cruzados sólo alzaron su cuer-
po principal con sus ocho columnas de mármol con

Edículo de la Ascensión.



capiteles finamente labrados de filiación borgoñesa
posiblemente. Los musulmanes superpusieron el tam-
bor octogonal y cúpula de piedra, y quizás incluso
tapiaron el cuerpo ochavado pues algunos opinan que
los cristianos no colocaron los ocho lienzos. La puerta
de acceso está al oeste.

Saladino conquista Jerusalén en 1187 y convierte el
lugar en mezquita en 1198. Es durante el mandato de
Saladino cuando se supone que se cierra el templete y
se incorpora un mihrab en el interior. Y consiente que
los cristianos oficien sus ritos en el día de la Ascensión,
lo que sigue sucediendo hoy día pues el enclave conti-
núa en posesión del “Waqf” Islámico de Jerusalén, sien-
do la única mezquita en la que se permiten rezos cris-
tianos aunque sólo sea durante un día. El culto en este
lugar ya está testimoniado por la peregrina gallega Ege-
ria-Eteria en el año 382.

Para que los cristianos pudieran visitar el edículo,
Saladino optó por edificar una mezquita anexa en
1200. El edificio románico de la Ascensión quedó en
ruinas a finales del siglo XV y junto al muro este se
construyeron casas y hasta establos. Se alzó una mura-
lla octogonal que persiste hoy día.

En el interior del templete sigue estando el mihrab
apuntado a La Meca y en el suelo se encuentra enmar-
cada una losa de piedra grabada con la huella del pie
izquierdo de Cristo. La huella del otro pie se llevó al
Domo de la Roca, según algunos peregrinos e historia-
dores. Al respecto he encontrado algunas referencias
curiosas que paso a indicar.

Fray Antonio del Castillo, OFM, Comisario general
de Jerusalén en los Reinos de España y Guardián de
Belén señala en su libro “El devoto peregrino y viaje de
Tierra Santa” (1656), al hablar de la Puerta Dorada de
la muralla jerusalemitana escribe: “Sobre esta puerta
hay dos capillas en las cuales dicen los turcos han de
estar Cristo y Mahoma el día del Juicio, cuando vengan
a juzgar el mundo, más dan la mano derecha a Maho-
ma” [o sea, que es Mahoma el juez superior]. El dato es
de interés y hay que asociarlo, en mi opinión, a la tra-
dición oral otomana que comenta posteriormente al
hablar de la capilla de la Ascensión y que paso a trans-
cribir íntegramente.

“En lo más alto del monte está el lugar desde el cual
Christo subió a los cielos a vista de su Padre y los Dis-
cípulos, como cuenta San Lucas y el cap. I de los Actos
de los Apóstoles. Aquí había una Iglesia muy grande, la

cual está toda destruida, vence las paredes como dos
estados en alto: su forma y hechura era ochavada.

En medio de esta Iglesia hay otra capilla, también
ochavada, su capacidad no es grande: cabrán doce o
catorce personas. En medio de esta capilla está la piedra,
sobre la cual estaba Christo Señor nuestro cuando subió
al cielo y dejó sus Divinas Plantas estampadas en ella.

Hoy día no se ve más que la una y es la del pie
izquierdo, porque la del derecho se la han llevado los
turcos al Templo de Salomón, habiendo para esto cor-
tado la piedra. La razón que para esto dan es —como
de las que suelen dar— dictadas de sus engaños y bár-
baros desatinos. Tan ciegos tiene a estos míseros el
pérfido padre de la mentira, Lucifer. Y así refieren una
patraña, y dicen que Christo Señor nuestro y Mahoma
subieron juntos al cielo desde el monte Olivete y que
Christo dio la mano derecha a Mahoma, y que cada
uno dejó señalado un pie en la piedra, y que aquel que
ellos han llevado al Templo o Mezquita suya es el de
Mahoma, y a nosotros nos dejaron el de Christo, y así
—dicen— no nos hicieron agravio, y por haber subido
Mahoma desde este lugar al cielo (como ellos dicen)
permiten que sea Iglesia nuestra y Mezquita suya”.

Bien, pues esta es la historia… Lo curioso es que
entre los templetes que hay cerca del Domo de la Roca
en la Explanada de las Mezquitas hay uno muy pareci-
do exteriormente al del Monte de los Olivos y que,
curiosamente, se le conoce como “Qubbat al-Miraj”,
esto es, “Cúpula de la Ascensión”. Es igualmente octo-
gonal, románico, y se dice que en aquel solar oró
Mahoma antes de su ascensión celeste desde la piedra
que cubre el Domo de la Roca.

La huella del pie de Cristo.
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Iglesia del Pater Noster en Jerusalén

La iglesia fue construida sobre una cueva donde se
dice que Jesús enseño a sus discípulos la oración que
comienza con “Padre nuestro que estás en los cielos”.

Se ha reconstruido parcialmente una iglesia bizanti-
na del siglo IV, que brinda una buena idea de cómo era
la original. La iglesia a medio restaurar tiene las mismas

dimensiones de la original: el jardín en el exterior tiene
tres puertas que delinean el área del atrio.

La iglesia, sin techo, tiene pasos que bajan a la
cueva, que colapsó parcialmente cuando se descu-
brió en 1910. Es una mezcla interesante de tallas en
roca antigua, soportes de piedra y mobiliario de már-
mol. La cueva entra parcialmente en una tumba del
siglo I.

En la iglesia del Padre nuestro.

Conchita, Flores, Antonio, Loli, Elena y Enrique.
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A la derecha de la puerta sur de la iglesia hay un
área pavimentada con mosaicos, identificada como el
baptisterio. El claustro del siglo XIX es de estilo euro-
peo y conserva la tradición de las placas multilingües
que llevan la oración del Señor: 64 paneles en mosai-
cos que muestran la oración en 62 idiomas diferentes,
desde arameo hasta japonés y gaélico escocés. La
tumba de la princesa de la Tour d’Auvergne se encuen-
tra en el lado sur de claustro.

El camino a la derecha de la entrada del convento
conduce a la Iglesia de la Ascensión, fundada en 1887.
Su torre blanca se puede ver desde la Ciudad Antigua
en los días despejados. Las ermitas de las tumbas
bizantinas, con unos adorables mosaicos armenios, se
preservan en un pequeño museo.

Iglesia del Dominus Flevit

La Iglesia del Dominus Flevit, a medio camino hacia
abajo de la ladera occidental del Monte de los Olivos,
recuerda el incidente del Evangelio en que Jesús lloró
por la suerte futura de Jerusalén.

El Padre nuestro en varios idiomas. Padre nuestro en español.

El Padre nuestro en aragonés.
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Dominus flevit.

Otra vista de la Iglesia del Dominus flevit.
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Este conmovedor incidente ocurrió durante la entra-
da triunfal de Jesús a Jerusalén en primer Domingo de
Ramos, cuando la multitud arrojo sus túnicas ante Él en
el camino y gritó: “¡Alabado sea el Rey que viene en el
nombre del Señor!”.

Mirando abajo a la ciudad, Jesús lloró por ella mien-
tras profetizaba su futura destrucción. Tus enemigos
“te rodearán con vallado, y te sitiarán, y por todas par-
tes te estrecharán… …y te derribarán a tierra... ...y no
dejarán en ti piedra sobre piedra, por cuanto no cono-
ciste el tiempo de tu visitación.” (Lucas 19:37-44)
Luego de 40 años, en 70 d.C., la profecía de Jesús se
cumplió. Las legiones romanas sitiaron a Jerusalén y,
luego de seis meses de lucha, quemaron el Templo y
arrasaron la ciudad.

La Iglesia del Dominus Flevit fue construida en
1955, pero ocupa un lugar antiguo. Se alza sobre las
ruinas de una iglesia bizantina del siglo V, dedicada a la
profetiza Santa Ana, y sobre una zona de tumbas que
datan cerca de 1600 a.C.

Son visibles ejemplos de los dos tipos de tumbas
descubiertas por los excavadores. Igualmente, se han
desenterrado las ruinas de un elaborado piso de mosai-

co de la iglesia bizantina. Ha sido preservado, a la
izquierda de la entrada.

El mosaico esta ricamente decorado con círculos
que se intersectan e imágenes de frutas, hojas y flores.
Una inscripción en griego hace referencia a Simón, un
“amigo de Cristo”, quien “decoró este lugar para la ora-
ción y lo ofreció a Cristo nuestro Señor por el perdón
de sus pecados y el descanso de su hermano”.

Huerto de Getsemaní

Getsemaní (del arameo gat semane  “prensa de
aceite”) fue el jardín donde, según el Nuevo Testamen-
to, Jesús oró la última noche antes de ser arrestado.
Es un pequeño rincón situado en el valle del Cedrón, al
este de Jerusalén, en la base del monte de los Olivos y
a unos 300 m de la puerta de San Esteban.

La Oración de Jesús en el huerto se conmemora
todos los años el Jueves Santo (cfr. Mt 26, 36-41):

«Dicho esto, salió Jesús [del Cenáculo] con sus
discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde
había un huerto, en el cual entró, y con él sus discí-
pulos» (Jn 18,1). «Entonces Jesús llega con ellos a un

Huerto de los Olivos.



— 144 —

huerto llamado Getsemaní y dice a los discípulos:
Quedaos aquí mientras voy allí a orar. Llevó consigo
a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo y comenzó a
sentir tristeza y abatimiento. Entonces les dice: Tris-
te sobremanera está mi alma hasta la muerte. Que-
daos aquí y velad conmigo. Se adelantó un poco y,
postrado sobre su rostro, oraba diciendo: Padre
mío, si es posible, pase de mí este cáliz; más no se
haga como yo quiero, sino cómo quieres tú. Y viene
a los discípulos y los encuentra dormidos y dice a
Pedro: ¿Así que no habéis podido velar una hora
conmigo? Velad y orad para que no entréis en tenta-
ción; el espíritu está pronto, pero la carne es flaca»
(Mt 26,36-41).

Después de la Última Cena, Jesús se dirigió al huer-
to, donde acostumbraba reunirse con sus discípulos a
orar. Según los evangelios era un lugar que tanto Jesús
como sus discípulos visitaban frecuentemente lo que
permitió a Judas encontrarle allí. Los Evangelios des-
criben la tristeza agónica que lo asaltó en ese momen-
to, y la actitud del Nazareno de orar y anunciar a los
Apóstoles que ya llegarían los soldados que lo iban a
detener, guiados por Judas Iscariote.

Al parecer había una gran cantidad de árboles de
olivo que rodeaban el área en aquellos días. Todos los
evangelios hacen referencia de una forma u otra a este
lugar.

Normalmente, quien visita por primera vez Tierra
Santa llega hasta aquí pensando que el Huerto de los
Olivos (llamado también «jardín» en Jn 18,1.26) es una
gran parcela de tierra llena de plantas y flores, tranqui-
lo en la quietud de la naturaleza, alejado del jaleo de la
Ciudad Santa. Lo que en tiempos de Jesús debía de ser
un espacio repleto de vegetación y cultivos, hoy es difí-
cil imaginarlo con ese aspecto...

Este jardín, con sus añosos olivos, probablemen-
te está entre los lugares más fieles a la Jerusalén de
hace dos mil años. Jesús se retiraba a estos parajes
cultivados para pasar la noche y rezar; en la noche
de aquel primer Jueves Santo, antes de su deten-
ción, soportó el sufrimiento que lo llevó a una deci-
sión consciente y al total abandono a la voluntad del
Padre. 

El Huerto de los Olivos, cuidado oficialmente por
los padres franciscanos desde 1681, está localizado
al este del Valle del Cedrón, entre el sendero asfalta-

Junto a uno de los milenarios olivos.
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do que sube hacia el Monte y la transitada Carretera
de Jericó. Situado a la entrada de la propiedad del
santuario de Getsemaní, el jardín ocupa una superfi-
cie de unos 1.200 metros cuadrados y está protegido
por una valla que permite a los visitantes caminar alre-
dedor de los centenarios olivos.

En el jardín, junto a los troncos huecos y retorci-
dos de los olivos más antiguos, se han plantado nue-
vos retoños, en sustitución de los cipreses y otras
plantas florales que servían, en el siglo XIX, para la
decoración del Santo Sepulcro.

Actualmente, los olivos más antiguos son ocho,
con troncos cuyo diámetro sobrepasa en algunos
casos los tres metros. En el huerto está también el
olivo plantado por el Papa Pablo VI el 4 de enero de
1964, durante su peregrinación a Tierra Santa. 

Todos los olivos, viejos y nuevos, producen una
buena cantidad de olivas. Algunos estudios que está
realizando la asociación italiana «Cultivemos la Paz»,
junto con el Consejo Nacional de Investigación de
Florencia y otras entidades, tratan de verificar, ade-
más del estado de salud de los árboles, su edad y su
mapa genético. Hasta ahora, de hecho, no está certi-
ficada la edad de los olivos, que son recordados en
las crónicas de los peregrinos sólo a partir del siglo

XIV, pero que Jorge Cucci, ya en 1384, describe
como «antiquísimos», «numerosos y bellos».

Cada año llegan voluntarios de todo el mundo para
ayudar a los frailes de la Custodia a cuidar los olivos,
sobre todo en la época de la recolección de las olivas
y para la poda de los árboles.

La entrada al huerto de Getsemaní es por la calle que
sube al monte de los Olivos, y, a través de él, se llega a la
basílica de la Agonía. Ambos, igual que la Gruta del Pren-
dimiento, son propiedad de la Custodia de Tierra Santa,
adquiridos por los franciscanos en el s. XVII. Impresionan
los olivos que se guardan como reliquias en el Huerto de
Getsemaní. Su enorme grosor y el aspecto milenario que
presentan no permiten dudar de su antigüedad. Especia-
listas en botánica les calculan hasta dos mil y más años.
Pero, aunque fueran algunos menos, es importante
observar que sólo un cuidado especial ha podido hacer-
les llegar hasta nosotros. En todo el contorno del monte
de los Olivos, y aun diríamos de Jerusalén, no conocemos
ejemplares de olivos de aspecto tan añoso como los
pocos que aquí se conservan. Están siendo, pues, testi-
monio de un interés permanente, no ajeno a la tradición
cristiana del lugar. Y cuando ellos hayan muerto, ahí están
sus retoños para perpetuar el recuerdo de Jesús y de la
última noche de su vida mortal.

Mari Luz, Rosario, Mari Carmen, Maria Pilar, Flores, Sofía y Marta.
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Basílica de la Agonía

La Basílica de Getsemaní, también conocida como
Basílica de las Naciones o de la Agonía, es un templo
católico situado en el Monte de los Olivos de Jerusa-
lén, junto al jardín de Getsemaní. En su interior se
encuentra la porción de roca en la que, según la tradi-
ción, Jesús oró la noche de su arresto, después de
celebrar la Última Cena. 

La basílica descansa sobre los cimientos de dos tem-
plos anteriores, una basílica bizantina del siglo IV, des-
truida por un terremoto en el año 746 y una capilla
cruzada del siglo XII, abandonada en 1345. Las obras
del edificio actual, diseñado por el arquitecto Antonio
Barluzzi, se llevaron a cabo entre 1919 y 1924 emplean-
do fondos provenientes de distintos países (de ahí su
apelativo de las naciones), cuyos símbolos aparecen en
los mosaicos del techo en recuerdo de su contribución
en la construcción. El frontal de la iglesia es
una fachada de estilo neobizantino, con una serie de pila-
res. Como remate, un mosaico mostrando simbólica-
mente a Jesucristo como enlace entre Dios y la
humanidad. El techo en forma de burbujas, los pilares

anchos y el mosaico refuerzan la apariencia arquitectóni-
ca bizantina de la iglesia.

La basílica se encuentra regida por la Custodia de
Tierra Santa de la Orden Franciscana, que en un
gesto de ecumenismo, también permite a la comuni-
dad anglicana utilizar un altar en el huerto de Getse-
maní para celebrar sus servicios de Jueves Santo.

El amplio espacio, interrumpido solamente por dos
filas de seis columnas rosadas que sostienen las doce
bóvedas rebajadas, reproduce, con dimensiones más
amplias, la iglesia teodosiana de planta basilical con
tres naves coronadas por ábsides semicirculares.

Según el proyecto de Barluzzi, todos los elementos
debían contribuir a evocar el ambiente nocturno de
aquel jueves de Pascua, cuando, entre el ramaje de los
olivos y a la luz de la luna llena, Jesús experimentó la
agonía y el abandono en la voluntad del Padre.

Para el interior, el arquitecto concibió la iluminación
como el elemento característico: los grandes ventana-
les de las paredes laterales, con vidrios opalescentes
de colores violáceos, crean una sombría penumbra que
contrasta fuertemente con la blanca luminosidad exte-
rior. La luz, filtrada por los orificios geométricos en toda

Basílica de las Naciones.
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la gama del violeta, entra al templo dibujando el signo
de la cruz.

Esta ambientación nocturna creada en el interior de
la basílica se intensifica con la decoración de los
mosaicos de las doce bóvedas, en las que, sobre un
fondo azul oscuro, brilla un cielo estrellado enmarcado
en ramas de olivo. En el centro de cada una de las
bóvedas están representados diversos motivos que
aluden a la pasión y muerte de Jesús y el escudo de la
Custodia de Tierra Santa. En recuerdo de las naciones
que contribuyeron a la realización de la Basílica, se
reproducen sus escudos y banderas en las cúpulas y
en los mosaicos del ábside. Comenzado por el ábside
de la nave izquierda, figuran Argentina, Brasil, Chile y
México; en la nave central: Italia, Francia, España e
Inglaterra; en la nave derecha: Bélgica, Canadá, Alema-
nia y Estados Unidos. En razón de esta colaboración
internacional, la iglesia se denomina también «Basílica
de las Naciones».

Para la decoración del suelo, el arquitecto tuvo el
innovador acierto de reproducir los mosaicos y la
planta de la antigua basílica teodosiana, sobre la que
se alza la actual basílica. Las bandas de piedra gris

siguen el perímetro de los muros de la iglesia bizan-
tina y van acompañadas por una línea de mármol
blanco y negro en zigzag, que indica la posición de
los canales de drenaje del agua de lluvia que era
conducida hasta la cisterna. Por su parte, el artista
Pedro D’Achiardi, tomando como modelo los frag-
mentos de mosaico encontrados en las excavacio-
nes, reconstruyó el diseño de los motivos geométri-
cos de los mosaicos del siglo IV: recorriendo la basí-
lica se van encontrando pequeñas ventanas de cris-
tal que permiten observar las teselas del mosaico
original.

Mientras que, en las naves laterales, la fiel reproduc-
ción del mosaico antiguo muestra recuadros con dise-
ños geométricos, ribeteados por marcos de cintas
entrelazadas, para la nave central se prefirió un diseño
original, aunque con los mismos colores de las teselas
que formaban el antiguo mosaico. El nuevo mosaico se
basa en motivos tradicionales del arte bizantino del
siglo IV: una orla de volutas de hojas de acanto con flo-
res y aves sobre un fondo negro enmarca el sobrio
panel central, que representa, dentro de una trenza,
una cruz patada redondeada, cuyo centro muestra el

En la Basílica de las Naciones.
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llamado monograma constantiniano, compuesto por
las dos primeras letras de XPISTOS (“Cristo”, en grie-
go: X y P, “ji” y “ro”), que era ya usado por los prime-
ros cristianos.

Al entrar a la basílica, la mirada se eleva directamen-
te hacia la escena de la agonía de Jesús, representada
en el ábside central. La composición, ideada por el
maestro Pedro D’Achiardi, es deliberadamente sencilla
y con formas estilizadas, a fin de ayudar al observador
a identificarse con la humanidad de Jesús, con la triste-
za del Hombre-Dios que elige libremente someterse a
la voluntad del Padre.

La roca de la agonía de Cristo

En el centro aparece Jesús, postrado sobre la
roca, que le sirve de apoyo, en el marco nocturno del
huerto de los olivos. Los tres apóstoles, que se que-
daron dormidos «por la tristeza» (Lc 22,45), se dejan
ver un poco más lejos, tras los árboles. La oscura
bóveda celeste acentúa la ambientación nocturna, en
la que resplandece desde lo alto un ángel que baja
para confortar a Cristo. El Comisariado Húngaro

sufragó los gastos para la realización del mosaico;
por ello aparece su enseña nacional en la base del
mosaico, junto al escudo de la Custodia de Tierra
Santa. La escena representada corresponde a la
narración del evangelista Lucas, de donde proceden
los versículos en latín más densos de sentido: «Y se
le apareció un ángel del cielo, que lo confortaba. En
medio de su angustia, oraba con más intensidad. Y le
entró un sudor que caía hasta el suelo como si fue-
ran gotas espesas de sangre» (Lc 22, 43-44). 

Los mosaicos de los dos ábsides laterales son
obra de Mario Barberis. A pesar de la diversidad
artística y de composición de estos dos mosaicos
con respecto al central, la utilización de la misma
gama cromática y la idéntica ambientación nocturna
en el escenario del huerto de los olivos confieren a
todo el conjunto una ajustada uniformidad.

En el ábside de la nave izquierda está representa-
do el beso con el que Judas traicionó a Jesús, como
signo acordado con los guardias y los sumos sacerdo-
tes para identificarlo. La traición, narrada por los cua-
tro evangelistas, está representada con un Jesús abra-
zado por Judas en el centro, los apóstoles coronados

Interior de la Basílica de la Agonía.
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con aureola a la izquierda y los guardias que se alum-
bran con una antorcha a la derecha (Mt 26,49; Mc
14,45; Lc 22,47; Jn 18,3). La enseña de Irlanda, que
sufragó los gastos de la obra, figura en la parte infe-
rior derecha.

El eje de la basílica es, sin duda, la desnuda roca
expuesta a la veneración, práctica que, como en todos
los santos lugares, entronca con la continuidad de las
antiguas costumbres. La devoción antigua estaba aso-
ciada a las llamadas «Rocas de los Apóstoles», meta
de los peregrinos antes de la construcción de la basí-
lica moderna. Por lo demás, las excavaciones han
confirmado que la veneración de la roca desnuda
también se practicaba en el interior de las Iglesias cru-
zada y bizantina, de forma que los fieles podían tocar
aquella misma piedra, testigo del sudor de sangre y
de los sufrimientos de Jesucristo.

También hoy los peregrinos pueden tocar y vene-
rar la roca en el presbiterio, a los pies del altar, den-
tro de una balaustrada que imita el estilo paleocristia-
no y que separa el presbiterio de la nave central. La
roca actual, que tras casi un siglo de devoción ya
empieza a mostrar signos de la veneración de los

peregrinos, está cercada por una corona de espinas
entrelazadas, realizada en hierro forjado y plata, con
una altura de treinta centímetros y ligeramente incli-
nada hacia la roca. Es obra del artista Alberto Gerardi
y está coronada por dos palomas moribundas de plata
que decoran las esquinas y por tres cálices de los que
beben dos palomas, uno en cada lado del recinto:
todos los símbolos aluden a la pasión de Cristo y su
martirio.

En los ábsides se conserva la roca natural, en la
que se puede apreciar todavía el antiguo cincelado.
Sobre esa roca apoyan los muros de la basílica.
Estas rocas fueron esculpidas para poder construir
la basílica bizantina y siempre fueron veneradas
como parte de las «Rocas de los Apóstoles», todavía
visibles en la parte posterior de la iglesia; allí situaba
la antigua tradición el lugar en el que los tres após-
toles elegidos por Jesús como testigos de su agonía
habían venido otras veces a velar en oración. Que-
dan in situ los únicos restos de la basílica teodosia-
na: una piedra en el ábside derecho y dos en el
izquierdo, con vestigios del antiguo canal de drena-
je para el agua de lluvia.

La roca de la agonía del Señor.


